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PRÓLOGO

Tras los profundos cambios internacionales del año 1991, volvió a estar en
el primer plano de las preocupaciones de los Estados y de los hombres la cuestión

del DERECHO. ¿Qué derecho? ¿El de los jefes militares o el de los estrategas

políticos? ¿El derecho del fuerte o el del débil?

En el Comité Internacional de la Cruz Roja, queremos ser de los que defienden
el derecho de las víctimas a ser protegidas y asistidas, que es el fundamento
mismo de toda nuestra acción y que responde al deber de humanidad, principio
fundamental y central del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la
Media Luna Roja.

El año 1991, las actividades del CICR desplegadas sobre el terreno y en las
cancillerías demuestran la actualidad del derecho internacional humanitario.
Conculcado o respetado, conocido o voluntariamente ignorado, este derecho
se inscribefn los conflictos mayores de esos doce meses llenos de enseñanzas.

La guerra del Golfo y el conflicto en Yugoslavia determinaron la extensión
y los límites de ese derecho y citamos solamente esas dos crisis mayores ;
el derecho de los no combatientes o de las personas fuera de combate a recibir
asistencia dependió, con creces, de la voluntad estratégica de las partes concernidas

para aplicarlo, o del interés, inmediato o potencial, que para éstas tenía
el hecho de entablar el diálogo por mediación de los organismos humanitarios.

Basado en sus 129 años de experiencia en todos los conflictos del mundo, el
CICR aprendió a conocer los comportamientos de las fuerzas concernidas, sea
del «vencedor» sea del «vencido», y continuó, con determinación, intentando
convencer a los que luchaban por dar paso al espíritu humanitario. A los Estados

signatarios de los Convenios de Ginebra casi la totalidad de los países
del mundo puso de relieve la necesidad de unlversalizar las disposiciones
del derecho internacional humanitario y de cumplir con los compromisos
contraídos en el ámbito internacional.

Sobre elparticular, la cita fallida de Budapest, donde debía celebrarse la XXVI
Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, es una
cesura en el diálogo multilateral que el CICR desea mantener con los Estados
signatarios, a fin de poder desempeñar cabalmente el cometido que éstos le
asignaron. Esta «nota desacorde» ha de afinarse y deben reanudarse los debates,

al nivel adecuado, acerca de toda la problemática humanitaria y del
desarrollo del derecho internacional humanitario en particular; las investigaciones
que se realicen en algunos países para producir nuevas armas que causan males
superfluos no dejan de inquietar a los expertos del CICR y a quienes son afines
a la Institución.
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Paralelamente, el año 1991 nos deparó sorpresas de índole más alentadora,
como la disminución de las tensiones en América central y en Angola, así como
el inicio de una solución política duradera para la población jemer exilada desde

hace unos 12 años.

Para los millones de hombres y de mujeres de esas zonas, aún tienen que concretarse

las promesas de paz, a fin de que aporten a su vida diaria el mínimo
vital al que tienen derecho.

Por último, el CICR lamenta que algunas situaciones humanitarias graves no
encuentran salida alguna a pesar del paso del tiempo: es el caso de los territorios

ocupados por Israel, del Sáhara Occidental y de Timor oriental, por ejemplo,
y de todos esos países de Africa que, año tras año, requieren una atención
cada vez más constante por parte de las organizaciones humanitarias, que
intentan remediar las insuficiencias causadas por un acceso insuficiente de la
población a los recursos vitales, como en Liberia, Sudán o Somalia. No es

posible olvidar las nuevas problemáticas que plantea la disgregación de las
zonas de Europa central y oriental, que también movilizan las energías de la
comunidad internacional. No obstante su actualidad y su mayor proximidad con
los círculos tradicionales de donantes, esas situaciones no deben, en absoluto,
ocultar las prioridades humanitarias más acuciantes, que son las del continente
africano.

Con este muy recargado telón de fondo, el Comité Internacional de la Cruz
Roja, intermediario neutral en el fragor de los conflictos, reafirmó su independencia,

garante de la eficacia de su acción, sin dejar de intensificar sus
relaciones con la comunidad de Estados, así como con el mundo de la ONU. Allí
donde la coordinación está en el orden del día, el CICR desea privilegiar la
concertación con todos los organismos con los que debe trabajar sobre el terreno

y, con tal espíritu, sigue siendo un interlocutor abierto al intercambio y
al diálogo sustancial, a fin de que progrese la causa humanitaria.

Cornelio Sommaruga
Presidente del CICR
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